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Movilidad negra. Una mirada desde la movilidad de las mujeres del Palenque 
de San Basilio a la ciudad de Barranquilla, 1950-1970

Resumen 
La investigación tuvo como objetivo analizar el proceso de movilidad y asentamiento de las 
mujeres palenqueras en la ciudad de Barranquilla durante 1950 y 1970, comprendiendo cómo 
fue ese proceso de migración, a donde llegaron y qué hicieron dentro de la ciudad, dónde 
caminaron, qué vendieron, cómo era la relación con las elites. Esto a partir de fuentes orales 
como entrevistas realizadas a mujeres palenqueras mayores en la ciudad acerca de su proceso 
de movilidad, asentamiento, relaciones de trabajo e identidad durante la época. Según los re-
sultados de la investigación, se halló que estas mujeres que llegaron a la ciudad se dedicaron 
principalmente a trabajar en la venta de dulces, frutas y bollos como parte de un movimiento 
social. Luego comenzaron a movilizarse dentro de la ciudad caminando para vender sus pro-
ductos creando sus rutas comerciales. Esto sirvió como escenario para el fortalecimiento de 
una categoría conceptual a la que denominamos como “Palenquera vendedora de frutas, dul-
ces y bollos”, entendida como una forma de identidad que transmuta con el tiempo, que no es 
estática y que se relaciona con el espacio en el que se esté, y que se fortalece en la relación con el 
otro y con el medio, que hacen parte de un movimiento social que está a punto de desaparecer.

Palabras claves: mujeres palenqueras, movilidad negra, movimiento social, interseccio-
nalidad, Palenque de San Basilio, Barranquilla.

Black mobility. A look from the mobility of  women from Palenque de San 
Basilio to the city of  Barranquilla, 1950-1970

Abstract
This study analyzes the process of  mobility and settlement of  palenquera women in 
the city of  Barranquilla during 1950 and 1970 in terms of  understanding how that mi-
gration process was, where they arrived and what they did within the city, where they 
walked, what they sold, how was the relationship with the elites. This from oral sources 
such as interviews with older palenquera women in the city about their process of  
mobility, settlement, work relationships and identity during the time. According to the 
results, it was found that these women were mainly dedicated to working in the sale of  
sweets, fruits and buns as part of  a social movement. Then they began to move within 
the city by walking to sell their products, creating their commercial routes. This served 
as a scenario for the strengthening of  a conceptual category that we call “Palenquera 
seller of  fruits, sweets and buns”. This concept is understood as a form of  identity 
that transmutes over time, which is not static and that is connected to space in which 
is embedded as well as is strengthened in the relationship with the other and with the 
environment, although being part of  a social movement that is about to disappear.

Keywords: Palenque women, black mobility, social movement, intersectionality, Palen-
que de San Basilio, Barranquilla.Mobilité noire. 
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Mobilité noire. Un regard sur la mobilité des femmes de Palenque de San 
Basilio à la ville de Barranquilla, 1950-1970

Resumo
O objetivo da pesquisa foi analisar o processo de mobilidade e assentamento das mul-
heres palenqueras na cidade de Barranquilla durante as décadas de 1950 e 1970, enten-
dendo como foi esse processo migratório, de onde vieram e fizeram na cidade, por onde 
passaram, ou o que vendiam, como era a relação com as elites. A partir de fontes orais, 
como entrevistas com mulheres palenqueras mais velhas da cidade sobre seu processo 
de mobilidade, assentamento, relações de trabalho e identidade ao longo do tempo. De 
acordo com os resultados da pesquisa, achou-se que essas mulheres que vinham para 
a cidade se dedicavam principalmente à venda de doces, frutas e ervilhas. Então, eles 
começaram a se mobilizar dentro da cidade caminhando para vender seus produtos au-
mentando suas rotas comerciais. Isso foi utilizado como cenário para o fortalecimento 
de uma categoria conceitual que denominamos “Palenquera vendedora de frutas, doces 
e pães”, entendida como uma forma de identidade que se transmuta no tempo, que não 
é estática e que se relaciona com o espaço em que for, e isso se fortalece na relação com 
o outro e com o meio.

Palavras-chave: Mulheres Palenqueras, mobilidade negra, interseccionalidade, Palen-
que de San Basilio, Barranquilla.

Mobilidade negra. Um olhar da mobilidade das mulheres de Palenque de 
San Basilio à cidade de Barranquilla, 1950-1970

Résumé
L’objectif  de la recherche était d’analyser le processus de mobilité et l’installation des 
femmes palenquera dans la ville de Barranquilla dans les années 1950 et 1970, pour 
comprendre ce qu’était le processus de migration, ou elles étaient arrivées et ce qu’elles 
ont fait dans la ville, où elles ont marché, ils vendaient, comment était la relation avec 
les élites. Ceci à partir de sources orales indique que des entretiens avec des femmes 
palenqueras âgées de la ville sur leur processus de mobilité, d’installation, de relations 
de travail et d’identité au cours de cette période. Selon les résultats de l’enquête, il a été 
constaté que les femmes qui venaient en ville travaillaient principalement dans la vente 
de bonbons, de fruits et de brioches. Puis ils ont commencé à se dépler dans la ville chez 
un concessionnaire pour vendre leurs produits en prévoyant leurs routes commerciales. 
Cela a servi de cadre au renforcement d’une catégorie conceptuelle que nous avons 
appelée «Palenquera marchande de fruits, bonbons et brioches», comprend comme une 
forme d’identité que se transmute dans le temps, que n’est pas statique et qui est lié à 
l’espace. l’un est, et cela est renforcé dans la relation avec l’autre et avec l’environnement.

Mots clés: femmes Palenqueras, mobilité noire, intersectionnalité, Palenque de San Ba-
silio, Barranquilla.
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introducción

En Colombia, el desarrollo de los estudios sobre mujeres afrodescen-
dientes ha estado ligado a diversos aspectos, uno de ellos es la conso-
lidación de los estudios afro en el país desde la antropología, historia 
y sociología. En el caso de la historia autores como Jaime Jaramillo 
Uribe1 y German Colmenares2 estudiaron las relaciones esclavistas 
en el Nuevo Reino de Granada. Desde la antropología, en el pacífico, 
Rogelio Velásquez3 escribió también sobre el tema, y desde el Caribe 
colombiano Aquiles Escalante4 y Manuel Zapata Olivella5 escribieron 
sobre la vida de las comunidades negras en este lado del país. Estos 
primeros antropólogos e historiadores despertaron la curiosidad de 
muchos investigadores sociales en la región del Caribe, destacándose 
estudios como los de Juan de Dios Mosquera6. De esta misma manera, 
se han consolidado dos grandes escuelas de estudios afrocolombianos, 
una en Barranquilla y la otra en Cartagena. En la primera ciudad se 
han desarrollado estudios como los del historiador Dolcey Romero7 
enfocados en los procesos de esclavización, resistencia y abolición de 
las primeras poblaciones afrodescendientes en el Atlántico, llamán-
doles los afroatlánticenses. 

1 Jaime Jaramillo Uribe, “Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XVIII”, Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura No.1 (1963): 3-62. 

2 German Colmenares, Popayán: una sociedad esclavista. Sociedad y economía den el valle del cauca 
(Medellín: La Carreta, 1979).

3 Rogelio Velásquez, “La esclavitud en la María de Jorge Isaacs”, Revista Universidad de Antioquia 
No.128 (1957): 94-104; Rogelio Velásquez, “Cuentos de la raza negra”, Revista Colombiana de 
Folclor No.2 (1959): 1-21.

4 Aquiles Escalante, “Palenque en Colombia”, En Sociedades cimarronas, compilado por Richard 
Price (Ciudad de México: Siglo XXI, 1981). Aquiles Escalante, “Significado del Lumbalú, Ritual 
Funerario del Palenque de San Basilio”, Revista Huellas No. 26 (1989): 11–24.

5 Manuel Zapata, “Del folclor musical”, Vida Vol. 22 (1948).
6 Juan de Dios Mosquera, Las comunidades negras de Colombia hacia el siglo XXI: historia, realidad 

y organización (Bogotá: Docente editores, 2000).
7 Dolcey Romero, “Cimarrones y Palenques en el Departamento del Atlántico”, Revista Dominical 

El Heraldo (1995). Dolcey Romero, Los afroatlanticenses Esclavización, Resistencia y Abolición 
(Barranquilla: Universidad Simón Bolívar, 2009).
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En Cartagena, con la llegada de los estudios culturales liderados por Hall8 
se consolidaron nuevas visiones sobre los estudios afro en el mundo,9 que 
influidos por Wade10 explicaban que la raza era una construcción cultura 
manifestada través de la identidad. Estas bases permitieron el desarrollo 
de estudios colombianos de historiadoras como Adriana Maya,11 Rafael 
Díaz12 y Alfonso Múnera,13 quienes se encargaron de identificar los 
cambios en las prácticas de africanía en el contexto americano. Este 
último ha sido de gran influencia para historiadores cartageneros como 
Francisco Javier Flórez14 y Javier Ortiz Cassiani15 sobre la integración 
de las sociedades negras de la costa finales del siglo XIX y mitad del 
siglo XX dentro del imaginario andino de la época. Además del estudio 
del historiador Alfonso Cassiani16 sobre la historia del Palenque de San 
Basilio acerca del afianzamiento histórico del mismo. 

Es a partir de este contexto que se empieza a estudiar a las mujeres 
afrodescendientes en la academia colombiana como categorías espe-
cíficas. En el caso del Caribe se desarrollaron estudios como los de la 

8 Stuart Hall, Race, articulation and societies structured in dominance, En Sociological theories: race and colo-
nialism, compilado por la UNESCO (Francia: UNESCO, 1981).

9 Edward Andrews, AfroLatin America, 1800-2000 (New York: Oxford University Press, 2004). Stuart 
Hall, “¿Quién necesita identidad?”, En Cuestiones de Identidad, eds. Stuart Hall y Paul du Gay 
(Buenos Aires: Amorrortu Editores, 2003). Anne Stoler, Race and the Education of  Desire: Foucault’s 
History of  Sexuality and the Colonial Order of  Things (Durham: Duke University Press, 1995). Peter 
Wade, “Etnicidad, multiculturalismo y políticas sociales en Latinoamérica: Poblaciones afrolatinas (e 
indígenas)”. Tabula Rasa Vol. 4 (2006): 59-81. Peter Wade, Gente negra, nación mestiza. Dinámicas 
de las identidades raciales en Colombia (Bogotá: Ediciones Uniandes, 1997). Peter Wade, Raza y 
etnicidad en América latina (Quito: Cocteh, 2000).

10 Peter Wade, Gente negra, nación mestiza. Dinámicas de las identidades raciales en Colombia (Bogotá: 
Ediciones Uniandes, 1997).

11 Adriana Maya, “Racismo institucional, violencia y políticas culturales. Legados coloniales y políticas 
de la diferencia en Colombia”, Historia Critica No. 39E (2009).

12 Rafael Díaz, África, africanismo y los estudios afrocolombianos en las ciencias sociales en Colombia: 
realidades, retos y perspectivas (Medellín: Universidad Nacional, 2006).

13 Alfonso Múnera, “Balance historiográfico de la esclavitud en Colombia”, Revista Historia y Sociedad 
No. 3 (1990). Alfonso Múnera, El fracaso de la nación. Región, clase y raza en el caribe 1717 1821 
(Bogotá: Editorial Planeta, 2008). Alfonso Múnera, Pedro Romero: Una historia de negros y mulatos 
en la independencia de Cartagena. (Maracaibo: Universidad de Zulia, 2005).

14 Francisco Flórez, “Celebrando y redefiniendo el mestizaje: raza y nación durante la Republica Liberal, 
Colombia, 1930-1946”, Memorias Año 15 No. 37 (2019). Francisco Flórez, “Rastros, rostros y voces 
del racismo institucional en Cartagena: un acercamiento a partir del debate de la “degeneración de las 
razas”, 1910-1930”, Jangwa Pana Vol. 7 No. 1 (2008). Francisco Flórez, “Re-visitando la hegemonía 
conservadora: raza y política en Cartagena (Colombia), 1885-1930”, Anuario de Historia Regional y 
de las Fronteras Vol. 23 No. 1 (2018).

15 Javier Ortiz, El incómodo color de la memoria. Columnas y crónicas de la historia negra (Bogotá: 
Ministerio de Cultura, Editorial Delfín, 2016).

16 Alfonso Cassiani, Palenque Magno (Cartagena: Icultur, 2014). 
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historiadora Marixa Lasso17, quien ha hecho notorio el rol que tuvo el 
concepto de raza en los procesos de independencia y republica en esta 
región desde la participación de las mujeres afro en la construcción de 
identidades políticas y de participación organizativa, han permitido el 
desarrollo de una literatura sobre el tema. A estas mujeres en esta parte 
del país se les ha estudiado desde la historia sobre todo con historia-
doras como Adriana Maya,18 que siguiendo a Friedemann y Espinosa19, 
expone que las mujeres africanas eran un enlace entre sus culturas y 
la cultura dominante a través de la relación con las mujeres blancas y 
mulatas libres en la época colonial.

En el caso del estudio de las mujeres palenqueras este se ha solidifi-
cado como un campo ligado, sobre todo, a la antropología. Uno de los 
primeros estudios que de forma general buscaron conocer la forma 
de vida en el Palenque de San Basilio fue el de la antropóloga Nina de 
Friedemann20 quien se enfocó en describir la importancia del lenguaje 
y la oralidad como ejes centrales dentro del Palenque y que terminó 
sentando las primeras bases que se adentran sobre los modos de vida 
de las palenqueras, mencionando aspectos como la vida económica, el 
quehacer de los mismas y las división y actividades de género. Poste-
riormente, Bauza21 impulsada por el deseo de conocer sobre la vida 
de estas mujeres se adentró en el estudio de la leyenda de Catalina 
Loango destacando la importancia que tiene la oralidad y la partici-
pación de las mujeres en los procesos culturales dentro del Palenque, 
especialmente como transmisoras del conocimiento y la formación de 
la identidad palenquera. 

17 Marixa Lasso, “La Red de Mujeres Afrolatinoamericanas y Afrocaribeñas: un intento de acción política 
transnacional atacado por la institucionalización”, Afrocaribeñas y de la Diáspora (RMAAD) (2007): 
77–78. Marixa Lasso, “Un mito republicano de armonía racial: raza y patriotismo en Colombia, 
1810-1812”, Revista de Estudios Sociales No. 27 (2007): 32-45. Marixa Lasso, Mitos de Armonía 
Racial: Raza Y Republicanismo en durante la Era de la Revolución: Colombia 1795-1831 (Pittsburgh, 
University of  Pittsburgh Press, 2007). Marixa Lasso, Identidades Esencialistas o Construcción de 
Identidades Políticas. El dilema de las Feministas Negras (República Dominicana: UNAP, 2005).

18 Adriana Maya, “Paula de Eguiluz y el arte del bien querer. Apuntes para una historia del cimarronaje 
femenino en el Caribe, siglo XVII” Historia Critica No. 24 (2002).

19 Nina De Friedman, y Espinosa, M, “La mujer negra en la historia de Colombia”, En Las mujeres en 
la historia de Colombia (Bogotá: Editorial Norma, 1995).

20 Nina De Friedman, Huellas de africana en Colombia nuevos escenarios de investigación, 1992.
21 Yamile Bauzá, “Yo lo que sé de Catalina Loango’: Orality and gender in the Caribean” (tesis Docto-

rado en Antropología en Universidad de New York, 1997).
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Sin embrago, uno de los temas que más está suscitando investigaciones 
recientemente es la relación de las mujeres palenqueras con la movilidad. 
Una de las principales reflexiones ha sido la de Lamus22 quien plantea 
la importancia que tiene el pensar por qué las mujeres del palenqueras 
migran a otras ciudades como vendedoras de dulces y frutas. Así mismo, se 
destacan dos estudios realizados por la antropóloga Maíra Samara de Lima 
Freire23, en el primero de ellos la autora busca brindar una visión sobre el 
trabajo de las mujeres palenqueras como sujetas inmersas en un mundo 
basado en términos de raza, género y relaciones laborales en Cartagena, 
donde son ellas quienes salen a laborar a la ciudad a través de la venta 
de dulces y frutas, reconociéndose como vendedoras ambulantes. Estas 
mujeres presentan una agencia social basada en su propia experiencia que 
las hace pioneras de su trabajo, pues “en la mayoría de los casos, la venta 
de sus productos es la principal fuente de ingresos familiares y sus cuerpos 
se utilizan como vehículo y propaganda de los dulces”24, consolidándose 
como un movimiento de mujeres negras que se gestaba. 

Uno de los primeros acercamientos que se han registrado según la 
literatura sobre la relación comercial de las mujeres palenqueras y sus 
vecinos fue a principios del siglo XX cuando se estableció “el ingenio 
de Sincerín en el departamento de Bolívar donde creció vertiginosa-
mente el corregimiento de Malagana”25, al cual aseguraba un trabajador 
del ingenio se acercaban las palenqueras “a vender vestimentas y eso”26. 
Así mismo, según Friedemann, las mujeres se empezaron a movilizar a 
otros pueblos como “Turbaco, Arjona, Gambote y Sincerín, a donde 
también van diariamente a vender maíz, yuca, ñame, plátanos, batatas y 
frutas. Unas traían pescado, otras carnes, tomates y una que otra tortuga 
en las porcelanas, o poncheras, como llaman a los platones de alumi-
nio”27. Posteriormente llegaron a ciudades como Cartagena donde 

22 Doris Lamus, El color negro de la (sin)razón blanca: El lugar de las mujeres afrodescendientes en los 
procesos organizativos en Colombia (Bucaramanga: Universidad Autónoma de Bucaramanga, 2012).

23 Maíra Samara de Lima Freire, “Peddling Sweets and Pioneering Territory: black women and work in 
Colombia’s Caribbean Region”, Vibrant: Virtual Brazilian Anthropology Vol.17 No. 23 (2020). 

24 Maíra Freire, “Peddling”, 3. 
25 Aquiles Escalante, “Palenque en Colombia”, 390.
26 María Guerra Bartels, Conflictos socioambientales y dinámicas de acceso y uso a los recursos de uso 

común de los playones y ciénagas del corregimiento de Sincerín ubicado en Arjona, Bolívar (Bogotá: 
Pontificia Universidad Javeriana, 2018), 18.

27 Nina De Friedemann, Huellas de africana, 38. 
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impulsados por las ventas de productos se generaron asentamientos de 
los palenqueros en los barrios de la ciudad. En el caso de la ciudad de 
Barranquilla, las mujeres llegaron desde la década del cincuenta como 
consecuencia de un proceso de crecimiento urbano e industrial que la 
ciudad había estado experimentando durante la primera mitad siglo XX. 

Sin embargo, no existen investigaciones históricas que describan su 
proceso de movilidad y/o asentamiento, a pesar de que para autores 
como Tomas Cresswell, para los estudios afro la movilidad va más allá 
del acto físico de moverse, ya que “los movimientos de personas (y 
cosas) en todo el mundo y en todas las escalas están [...] llenos de signi-
ficado.” 28 Es decir, geográficamente se pueden mapear las experiencias, 
significados y transformación de las identidades, tal y como se busca 
con la investigación, es este caso de mapear las negridades de este grupo 
de mujeres. Por lo que la investigación tiene como principal objetivo 
principal analizar el proceso de migración,  asentamiento y movilidad 
urbana de las mujeres palenqueras en la ciudad de Barranquilla, obser-
vando los cambios en sus dinámicas identitarias y la configuración de 
sus relaciones sociales entre 1950 y 1970 como un movimiento social 
que caminaba las calles de la ciudad, como parte del proceso de articula-
ción de las mismas en las dinámicas sociales, comprendiendo cómo fue 
ese proceso de migración, sus lugares de arribo, actividades urbanas y 
comerciales, movilidades y relaciones sociales con las élites de la ciudad.

De este modo, para la investigación es central el concepto de movilidad 
negra para comprender que la movilidad implica un proceso multidi-
mensional que entraña un complejo contrapunteo de riesgos y oportu-
nidades para las personas que migran, tanto desde sus puntos de salida 
como sus puntos de llegada, donde existen siempre muchas formas 
de vida, de sistemas y de historias e identidades, y en el caso de las 
movilidades palenqueras permite ver las expresiones de negridad en las 
diversas etapas del proceso, observando las experiencias, significados 
y transformación de las identidades. Entendida la negridad como un 

28 Tomas Creswell, “Towards a politics of  mobility”, Environment and Planning D: Society and Space Vol. 28 
No. 1 (2016a): 17-31. 
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concepto que abarca “una expresión coyuntural de agencias y subje-
tividades”29 de las comunidades negras, es decir aspectos y acciones 
que componen sus identidades, por lo que la movilidad negra permite 
mapear las expresiones de negridad asociadas a las formas de identi-
ficación de las mujeres que son relacionales al contexto en el que se 
mueven, que, a su vez, hacen parte de procesos interraciales e intersec-
cionales entre unas culturas históricamente asentadas como las elites y 
las culturas en movimiento, dando pie a expresiones de apoyo y racismo. 

Por lo cual, usar el concepto de movilidad negra me permite capturar 
los cambios en las identidades de estas mujeres, como expresiones de 
negridad, en dos procesos importantes, por un lado, el movimiento 
migratorio de Palenque a Barranquilla y, por otra parte, la movilidad al 
interior del espacio urbano, mediante movilidades cotidianas de estas 
mujeres a través de una relación comercial que implica caminar la ciudad. 
Este concepto permitirá seguir la ruta de estas mujeres en la llegada a la 
ciudad y dentro de la misma, con un enfoque basado en las negridades, 
vislumbrando su relación con las elites ya establecidas desde una corre-
lación con la interseccionalidad30, la cual me permite comprender que 
en el campo de la historia se considera que categorías como el género, 
la raza/etnia y la clase son factores que actúan de manera interrelacio-
nadas para comprender la forma en cómo se jerarquizan las sociedades 
dentro de tiempos y espacios específicos. Por lo que es importante 
al observar un proceso histórico tener una visión profunda y crítica 
sobre los aspectos sociales logrando un mejor y amplio análisis sobre 
como cambiaron sus identidades en un nuevo contexto. Así mismo, 
el concepto de identidades relacionales31 permite a la investigación 
comprender que las identidades no son estáticas, sino que se relacionan 
con el contexto en el que se desarrollan, por lo que en el análisis de un 
proceso de movilidad se debe estar atento a las condiciones y relaciones 
que permiten que haya mutaciones en las identidades. 

29 Eloisa Berman, “El “fracaso ruinoso” de la reforma agraria en clave de negridad: comunidades 
afrocampesinas y reconocimiento liberal en Montes de María, Colombia”, Memorias: Revista Digital 
de Historia y Arqueología desde el Caribe colombiano, (2019): 126.

30 Mara Viveros, “La interseccionalidad: una aproximación situada a la dominación”, Debate Feminista, 
52 (2016).

31 Stuart Hall, Race, articulation and societies. Stuart Hall, “¿Quién necesita identidad?”. Eduardo 
Restrepo, “Identidades: planteamientos teóricos y sugerencias metodológicas para su estudio”, 
Jangwa Pana (2007).
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La investigación, de tipo histórico con enfoque cualitativo, pondrá a 
dialogar las voces de mujeres de ocho mujeres palenqueras que fueron 
parte del movimiento de esta época entre los 60 y 86 años ubicadas en 
barrios el Bajo Valle, el Porfín y el Palenque de San Basilio, además de una 
entrevista la directora de la Organización Angela Davis, la cual trabaja 
de forma directa con las mujeres palenqueras de la ciudad, todas con su 
debido consentimiento informado, con algunas fuentes primarias como 
noticias y notas de periódicos como La Prensa (1928-1962) ubicado en el 
Archivo Histórico del Atlántico en Barranquilla. A través de estas páginas 
podrán leerse las palabras de las mujeres que migraron desde el Palenque 
construyendo asentamientos en nuevos espacios y apropiándose de estos, 
logrando construir una historia conectada desde diversos puntos de vista, 
pensamientos, sentires y costumbres, que desde un punto de vista acadé-
mico, social e histórico muestran el devenir de lo que es la identidad de 
la mujer palenquera en el contexto de la sociedad barranquillera. Este es 
un aporte significativo no sólo para la academia, sino para la sociedad, 
la cultura y los estudios del Caribe colombiano a través de una historia 
social de uno de los procesos migratorios más representativos de la 
región, como una comunidad que es central en la historia regional y su 
construcción identitaria, dándose una visión histórica de ciudad desde 
otros actores de la época, desligándose de la tradicional literatura que 
explica a Barranquilla desde las migraciones internacionales. 

1. caMino a Barranquilla

Para la consolidación del poder español en América, los esclavos y las 
esclavas negras jugaron un papel realmente importante pues fueron el 
vehículo para la construcción de un imperio. Según McFarlane, en la 
Provincia de Cartagena se concentraba aproximadamente el 8% de los 
esclavos de la Nueva Granada, donde la mayoría eran urbanos. Para 
Cassiani esta concentración llevó indiscutiblemente a la insurrección de 
negros y negras esclavas, donde con el paso del tiempo eran muchos los 
esclavos que se fugaban convirtiéndose en cimarrones, privando “no sólo 
a los propietarios de esclavos de su “propiedad”, sino que, formaban 
comunidades fugitivas o palenques que constituían una amenaza para la 
estabilidad de la misma sociedad esclavista. Esta modalidad de resistencia 
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persistió a través de todo el período colonial”32 El palenque fue una estra-
tegia de resistencia física y cultural “que implementaron los hombres y las 
mujeres secuestradas en África para ser traídos en calidad de esclavizados 
al Nuevo Mundo”33 donde la Sierra de María se constituyó como el prin-
cipal escenario de conformación de los mismos. Uno de los principales 
palenques ha sido San Basilio de Palenque.

La literatura tradicional en autores como Borrego Plá34, Escalante35, 
Jaramillo Uribe36, Tirado Mejía37 y Friedemann38 han atribuido errónea-
mente la creación de este al cimarrón Benkos Biohó, es decir han vislum-
brado a Biohó como negociador de la conformación del palenque con 
la corona española. Sin embrago, es sólo hasta las investigaciones de 
Navarrete39 donde la narración histórica toma verdadero sentido, pues, 
según Cassiani40, esta autora logra determinar que existieron diversos 
momentos, escenarios y protagonistas en el proceso de emergencia de 
este palenque. El primer palenque se denominó La Matuna o Arcabuco 
y fue dirigido por Benkos Biohó que en el año 1599 se fugó junto con 
su familia y una docena de esclavos de Cartagena de Indias a estos 
montes. Este logró “desarrollar un importante papel en el liderazgo 
de los hombres y mujeres apalencados de la región, hasta el día de su 
muerte, el 16 de marzo de 1622, cuando fue ahorcado y descuartizado 
en la ciudad de Cartagena por orden del gobernador García Girón”41.

Es a partir de Biohó que se inaugura una tradición histórica basada 
en la resistencia y negociación por la libertad ante la Corona. En esta 

32 Anthony McFarlane, “Cimarrones y palenques en Colombia: siglo XVIII”, Revista Historia y Espacio 
No.14 (1991): 56. 

33 Alfonso Cassiani, Palenque Magno, 80.
34 María del Carmen Borrego Plá, “Esclavos y libertos en la sociedad de Cartagena de Indias, siglo XVI 

y XVII”, Temas americanistas No.12 (1995): 1-9.
35 Escalante, “Palenque en Colombia.”
36 Jaramillo Uribe, Jaime. Esclavos y señores en la sociedad, 3-62. 
37 Álvaro Tirado Mejía, Introducción a la historia económica de Colombia (Medellín: Ed. Universidad 

Nacional de Colombia, 1971).
38 Nina De Friedemann y Richard Cross, Ma Ngombe: guerreros y ganadores en Palenque (Bogotá: 

Carlos Valencia Editores, 1979).
39 Cristina Navarrete, “Cimarrones y palenques en las provincias al norte del Nuevo Reino de Granada 

siglo XVII”, Revista Fronteras de la Historia Vol. 6 (2001): 97-126. Cristina Navarrete, San Basilio de 
Palenque: Memoria y tradición (Cali: Programa Editorial Universidad del Valle, 2008).

40 Alfonso Cassiani, Palenque Magno.
41 Alfonso Cassiani, Palenque Magno, 17.
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historia se destacan, según Navarrete42 y Cassiani,43 líderes cimarrones 
como Domingo Angola, Domingo Padilla y Nicolás de Santa Rossa 
que lograron a través de luchas y batallas conformar palenques en la 
Sierra de María, tales como el Arenal, Limón, la Magdalena y San Miguel 
Arcángel. La historia de los palenques estuvo ligada a diversas batallas 
con los vecinos de la provincia de Cartagena. Sin embargo, la fuerza 
de los palenqueros no permitía su rendición por lo que la creación de 
nuevos palenques era la mayor estrategia de resistencia ante la Corona. 
Luego de la destrucción del Limón, se dio paso al Palenque Grande de 
San Miguel Arcángel liderado por Domingo Angola quien sostuvo una 
de las primeras conversaciones de paz alrededor de 1680 y que luego 
de su muerte sostendría Nicolás de Santa Rossa quien estaba a cargo de 
“más de seiscientos hombres y mujeres cimarronas adultas. 

El éxito de los palenques estuvo ligado a la ubicación de los mismos, 
por tanto se situaban en zonas de difícil acceso para los españoles, 
viéndose favorecidos por “una geografía áspera, de bosques, sierras 
y humedales, que impedía que las fuerzas del orden oficial lograran 
erradicarlos definitivamente. Para ser factibles, las comunidades de 
cimarrones y quilombolas fueron prácticamente inaccesibles, locali-
zadas en lugares inhóspitos, alejadas de los caminos.”44 Es por estas 
condiciones de relación entre palenqueros y españoles que finalmente, 
según Castaño, “a principios del siglo XVIII, el capitán general de 
Cartagena estaba en una encrucijada: atacar militarmente el palenque 
y recomenzar un sinfín de enfrentamientos, o lograr la pacificación de 
los cimarrones por medio de un indulto”45. Por lo que “El gobernador 
de Cartagena decidió subdelegar su jurisdicción en el obispo para que 
este pudiera negociar con el palenque de San Miguel de Arcángel El 22 
de diciembre de 1713 se expidió un documento donde se concedía el 
indulto y se permitía el comercio con los españoles a todos los cima-
rrones que habitaban en el palenque de San Miguel de Arcángel. El 17 

42 Cristina Navarrete, “San Basilio de Palenque y el Quilombo de Palmares paradigmas de resistencia 
comparable”, en Territórios de gente negra. Processos, transformações e adaptaçõesensaios sobre 
colômbia e Brasil, organizado por Axel Rojas, Antonio Liberac Cardoso Simões Pires, Flávio dos 
Santos Gomes (Cruz das Almas: editorial UFRB; Belo Horizonte: Fino Traço, 2016), Vol. 17.

43 Alfonso Cassiani, Palenque Magno.
44 Cristina Navarrete, San Basilio de Palenque y el Quilombo de Palmares, 276
45 Allen Castaño, “Palenques y Cimarronaje: procesos de resistencia al sistema colonial esclavista en el 

Caribe Sabanero (Siglos XVI, XVII y XVIII)”. Desigualdades étnico-raciales No.16 (2015).
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de enero de 1714, el obispo Antonio María Cassiani llegó al palenque de 
San Miguel de Arcángel donde, con el caudillo criollo Nicolás de Santa 
Rosa, discutieron y aprobaron un acuerdo de paz”46. Cassiani menciona 
que se le denominó como San Basilio Magno, ubicado en la Sierra de 
María, en la Provincia de Cartagena, conocido tradicionalmente como 
San Basilio de Palenque.

La vida en Palenque ha sido comenzada a registrar sobre todo desde 
la antropología en estudios como los de Friedemann quien expone las 
formas de vida de los palenqueros y las palenqueras. Esta se conformaba 
de múltiples aspectos entre los que resaltaban sus tradiciones gastronó-
micas, sus actividades agrícolas, sus dimensiones culturales y la comple-
jidad de su entorno. Históricamente su dinámica organizacional se ha 
delimitado por medio de Kuagros, entendidos como unidades colectivas 
donde se crean relaciones estrechas entre los miembros desde pequeños 
hasta su muerte, donde incluso se forman las relaciones amorosas. Las 
relaciones de género se basan sobre todo en la economía de los hogares 
y del Palenque en general donde el hombre se encarga de la cosecha y la 
mujer del trabajo doméstico y la transformación y venta de productos. 
Según Bauza, la leyenda de Catalina Loango conforma un arquetipo 
que muestra las relaciones de género donde se construye la realidad 
de la domesticidad - “la mujer proveedora del agua, del sustento, de 
los quehaceres, como son acarrear agua, pescar y lavar la ropa, y de las 
funciones de ‘ordenar’ todo, implícitas en inaugurar la vida y, finalmente, 
despedir la muerte, como la solista del lumbalú”47. Para esta sociedad el 
papel que tienen las mujeres es imprescindibles en el sostenimiento de 
la cultura, la lengua, las costumbres gastronómicas y la economía. Estas 
relaciones de género se han construido sobre la base de la división del 
trabajo donde las mujeres sobresalen dentro del espectro social, pero 
que internamente corresponde a un estado normalidad dentro de los 
núcleos familiares del Palenque. 

Así lo explica Freire cuando analiza el sistema de divisiones de trabajos y 
distribución de ingresos en las familias, lo cual se viene repitiendo desde 
mitad del siglo XX, pues este lugar siempre ha sido agrícola, por lo que 

46 Allen Castaño, Palenques y Cimarronaje: procesos de resistencia al sistema colonial.
47 Yamile Bauza, “Yo lo que sé”, s.p. 
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su principal fuente de ingreso ha sido la transformación y venta de la 
materia prima cosechada por los hombres, por parte de las mujeres en 
la ciudad. De esta manera, las mujeres dentro del espacio familiar son 
las responsables de vender los productos, “el trabajo de las mujeres, en 
cambio, es visible al público y va más allá de la comunidad para exten-
derse por las calles, plazas y playas de ciudades lejanas. Es su trabajo lo 
que todos ven u oyen.”48 A pesar de todas sus realidades culturales, para 
mitad del siglo XX estructuralmente el Palenque no lograba suplir las 
necesidades básicas de sus habitantes pues, según autoras como Lamus 
el palenque para la década de los años sesenta recibía “servicio de agua, 
pero funcionaba una hora al día.”49 Con el pasar de los años, las condi-
ciones de vida eran cada vez más intensas. Para Salgado las primeras 
migraciones no sólo fueron basadas en el punto de vista económico, 
sino que obedecían a “encontrar un mejor nivel de vida (ganar más 
dinero, lograr una mejor vivienda, y adquirir elementos necesarios y de 
comodidad, mejorar su estatus social, etc.)”50. Es por esto que a partir 
del análisis de las entrevistas se encontró que existieron ciertos factores 
internos y externos al Palenque involucrados en la movilidad a la ciudad 
de Barranquilla de las mujeres palenqueras, donde las condiciones de 
vida de este fueron el principal factor interno de salida, tal y como lo 
reafirma Librada al decir que: 

“Allá en palenque durante el tiempo que duré allá que abrí los ojos 
no teníamos luz, anteriormente no teníamos luz, no teníamos agua, 
teníamos que ir al arroyo, a ese arroyo, nos teníamos que poner a cavar 
para hacer una casimba, eso hacia un hoyo y eso manaba agua. Primero 
salía el agua sucia como un barro y ahí a medida que uno achicando, 
hasta que diera el color cristalino, ahí íbamos con unos tanques, no 
teníamos que poner esos tanques en la cabeza, nos veníamos a la casa 
a unas tinajas de barro, esa tinaja la llenábamos de agua y regresábamos 
nuevamente al arroyo, nos bañábamos en las pozas”51.

48 Maíra Freire, “Peddling”: 7.
49 Marta Lamus, “San Basilio”: 90.
50 Nilson Salgado, “Migración palenquera a la ciudad de Cartagena: 1960 – 2000” (Tesis Pregrado en 

Historia en Universidad de Cartagena, 2011), 28.  
51 Entrevista a Valdez Erazo, Librada, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
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Las condiciones de vida del Palenque estuvieron ligadas a la falta de 
calidad de prestación de servicios públicos como el agua, la luz, la 
salud, educación y demás. Según Salgado el agua en tubería fue insta-
lada a en 1979, el alcantarillado no existía para la época, así mismo no 
existía recolección de basura “algo que contribuye a los malos olores y 
a enfermedades respiratorias e infecciones en la piel”52. Para una de las 
entrevistadas las condiciones del Palenque hacia finales de los cincuenta 
estaba muy deteriorado, pues expresaba que “el Palenque estaba barro, 
no había luz, ni nada, y uno se venía a pie hasta Malagana a coger el trans-
porte”53. Tampoco existió medios seguros de conexión con las ciudades 
y pueblos aledaños hasta 1974 cuando se creó el “bus de mujeres” que 
era el único vehículo que llevaba a las palenqueras a vender a ciudades 
como Cartagena hasta Sincelejo, pasando por Arjona y El Carmen de 
Bolívar. “Ese bus ha sido el medio de transporte primordial para la 
comercialización de la yuca, el ñame, el plátano, el arroz y las frutas 
que, producidas en Palenque, son vendidas por las mujeres en poblados 
vecinos y en la propia Cartagena”54

Esta situación dio como resultado que, según autores como Salgado y 
Freire, los y las palenqueras migraran a otras ciudades por la búsqueda 
de mejores condiciones de vida. Según una de las entrevistadas, “la 
gente se vino del Palenque porque cuando uno va creciendo ya uno 
quiere tener otras mentalidades de progreso, a mejorar la calidad de 
vida, allá no teníamos salud, ni luz, ni agua, entonces estaba el arroyo, 
y el pueblo estaba mejor que ahora, ahora se va la luz”55. En el caso de 
la ciudad de Barranquilla las primeras movilizaciones palenqueras datan 
según Camargo desde mitad del siglo XX donde “llegó un número 
considerable de personas provenientes del Palenque”56. Esto permite 
determinar que la ciudad presentaba para su época factores de llegada 
que favorecían a la población palenquera como rutas de migración 
establecidas, puesto que algunas de las mujeres entrevistadas quienes 
explican que antes de que ellas llegaran a la ciudad ya habían migrado 

52 Nilson Salgado, “Migración”: 25.
53 Entrevista a Cassiani Navarro, María Concepción, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
54 Nilson Salgado, “Migración”: 21.
55 Entrevista a Cassiani Navarro, María Concepción, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
56 Moraima Camargo, “Palenqueros en Barranquilla. Construyendo identidad y memorias urbanas”, 

Memorias Vol. 1 No.1 (2004): 10.  
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personas en esa misma época, “primero antes de yo venir, de yo nacer, 
vinieron unas palenqueras aquí, por ahí en 1950, digamos mi tía”57. En 
el caso de las mujeres que llegaban a la ciudad, su ruta era de Palenque 
a Cartagena, donde muchas veces se quedaban residiendo alrededor de 
seis meses o un año, y luego llegaban a Barranquilla. 

Así mismo, se hallaban factores como redes familiares y de género esta-
blecidas, donde las mujeres que llevaban podían hacer uso de redes de 
apoyo y de los conocimientos previos sobre las actividades económicas 
en las que se estaban desempañando los y las palenqueras para la mitad 
del siglo en la ciudad. Así lo expresa María Herrera la directora de la 
Organización Angela Davis que se encarga de trabajar con mujeres 
palenqueras en la creación de procesos de emprendimiento, quien 
afirma que “de los primeros palenqueros que llegaron a Barranquilla 
fueron como en 1950, por ejemplo, mi papá es del 1930, y si se vino 
como en 1950, él nos contaba que salía con los amigos de Palenque 
a otras ciudades. El palenquero casi nunca sale solo, decidían dos o 
tres amigos que se fueran a trabajar a otra ciudad y se iban”58. Esto les 
permitió mayor movilidad e independencia pues luego mujeres palen-
queras migraran solas o acompañadas de sus hijos o familiares, como 
es el caso de las mujeres entrevistadas a quienes se les puede considerar 
como una segunda oleada de movilidades, pues estas llegaron a la ciudad 
entre 1960 y 1970. Una de ellas llegó en los años sesenta cuando explica 
que “cuando mi mamá se vino aquí a Barranquilla yo tenía 9 años, me 
trajo de allá, se vino del pueblo porque murió la mamá, y se sentía 
sola, se vino con otra hermana”59. Estas palenqueras migraron desde 
sus primeros años de vida hasta los quince o catorce años, donde en 
su mayoría eran traídas por sus madres, tías y abuelos, convirtiéndose 
como explica Librada en una “cadena familiar.” 

Otro importante factor de llegada se relaciona con las redes de trabajo 
como un importante factor de atracción que tenía la ciudad para las 
mujeres, pues como comentaban muchas de estas mujeres, ellas fueron 
movilizadas sobre todo por sus madres y tías para servir de apoyo en 

57 Entrevista a Márquez Herazo, María de Jesús, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
58 Entrevista a Herrera Miranda, María, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
59 Entrevista a Salgado Valdez, Ramira, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
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la transformación, producción y venta de productos culinarios caracte-
rísticos del Palenque como bollos, dulces y frutas en la ciudad. María 
Concepción también migró en 1976 acompañada de su tía a la edad de 14 
años, pues explica que “cuando yo me vine para Barranquilla tenía como 
seis o siete años, yo me vine con mi mamá. Nos vinimos en bus, nos 
trajimos la ropa y llegamos a vender.” Este fue el mismo caso de Leonora 
que fue movilizada en 1973 por una tía para trabajar en la ciudad, “yo 
llegué aquí a Barranquilla a trabajar con una tía. Me vine en bus, yo tenía 
unos 15 años, mi tía me trajo nos fuimos para Malagana a coger el bus 
y era pesado.” Muchas de estas mujeres trasladas eran traídas sobre todo 
para ayudar a sus tías y madres a vender, lo que muestra como la movilidad 
negra es parte de la historia de las palenqueras quienes buscan moverse 
en la búsqueda de mejores condiciones de vida a través del trabajo, trans-
mitiendo sus saberes, sobre todo en esta época, a niñas y jóvenes. 

Otro factor que fue clave en la migración a Barranquilla fue el desarrollo 
de lo que denominamos como la circularidad de la migración, donde se 
observaron casos en los que la movilidad no fue unidireccional, sino 
que existieron diversos tipos de procesos migratorios a la ciudad. Ir y 
venir era una costumbre que no dejaron los y las palenqueras durante 
esos primeros años, pues expresa Leonora que su tía “vivía sola. Ella 
venia constantemente”, es decir se sostenía una relación con el terri-
torio de partida. Esta era movilidad basada en la búsqueda de mejores 
oportunidades de vida que se asocia a un retorno donde algunas van 
y vienen. Esto se refleja según las entrevistadas en aspectos como la 
visita anual que hacían al pueblo durante la Semana Santa, las ferias de 
diciembre y las Fiestas Patronales de San Basilio en el mes de junio. 

Estos factores internos y externos al Palenque permitieron que la 
negridad se viese manifestada en la movilidad, a través de la búsqueda 
de mejores condiciones de vida, visibilizándose y creando profundas 
redes de arraigo en nuevos horizontes, ya que como explica Cresswell60 
la movilidad es parte esencial de la negridad desde tiempos coloniales, 
convirtiéndose en una de las principales herramientas de visibilización, 
que se manifiesta también en la apropiación de espacios donde se 

60 Creswell, Tomas. “Citizenship in Worlds of  Mobility”, en Critical Mobilities, eds. por Ola Soder-
strom, Didier Ruedin, Shalini Randeria, Gianni D’Amato, Francesco Panese (EU: Pangu, 2010). 
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establecen redes familiares, de género y de trabajo. La relación de estas 
mujeres con la movilidad se convirtió en una especie de movilización 
donde las mujeres se vieron casi obligadas a tomar decisiones basadas 
en la mejoría de sus condiciones de vida y las de sus familiares, encon-
trado rutas ligada a la migración a ciudades como Barranquilla.  

2. asentaMiento en Barranquilla 

Desde finales del siglo XIX, las movilizaciones fueron un componente 
presente dentro de la formación de la identidad de la región Caribe, 
especialmente de la ciudad de Barranquilla, donde “su ubicación sobre 
el margen occidental del rio Magdalena y la cercanía al mar le permitió 
conectar a Colombia con las Antillas y Estados Unidos”61. No sólo su 
ubicación fue importante, sino que según Meisel62 y Bell63 la construcción 
del muelle de Puerto Colombia en 1893 fue esencial para modernizar 
el transporte marítimo del país. A inicios del siglo XX con la expansión 
de la economía a nivel nacional a través de la apertura de las políticas 
económicas iniciadas por el presidente Rafael Reyes y sus predecesores, 
que buscaban la participación de la industria agroexportadora del país 
en el mercado internacional a través de la producción y exportación de 
los productos cafeteros y de la costa, como el café y el banano, Barran-
quilla logró consolidarse como el conector marítimo entre Colombia y el 
mercado internacional, dándole una nueva mirada a la ciudad.

Para mitad del siglo XX, Barranquilla se había convertido en un esce-
nario de multiplicidad de personas que buscaban el fin común de generar 
ingresos económicos. “Según el censo de 1945, la producción industrial 
de Barranquilla había alcanzado la suma de $62.925.633; en 1953, llegó a 
$288.309.206, lo cual representa un aumento de 358 por ciento en solo 
ocho años. El número de establecimientos industriales en el mismo lapso 
había pasado de 595 a 1.814, un incremento de 204%”64 La ciudad crecía 

61 Sergio Solano y Jorge Conde, Elite empresarial y desarrollo industrial en Barranquilla 1875-1930 
(Barranquilla: Ediciones Uniatlántico, 1993), 11.

62 Adolfo Meisel, “¿Por qué se disipó el dinamismo industrial de Barranquilla?”, Lecturas de Economía 
Vol. 23 (1987): 57-84.

63 Carlos Bell, “Industria, puerto, ciudad (1870-1964). Configuración de Barranquilla”, Apuntes Vol. 21 
No.1 (2008): 62-73. 

64 Carlos Bell, “Industria”: 70
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constantemente tanto a nivel poblacional, como territorial y económico. 
Para mitad del siglo, se presentaron dos etapas según Llanos citado por 
Eljach, Llanos y Quiroz65, la primera entre 1950 y 1960 en la cual se dio el 
auge de Barranquilla y el proceso de industrialización, y la segunda entre 
1960 y 1990 donde se dio un proceso de crisis industrial y decadencia 
de la ciudad. Sobre el primer periodo, el cual venía siendo parte de un 
proceso de crecimiento acelerado de las décadas anteriores, se dio un 
proceso de urbanización de los barrios. 

Sin embargo, el segundo periodo, de acuerdo con Meisel, se da luego de 
la apertura del Puerto de Buenaventura a finales de los años 1940, ya que 
la ciudad deja de ser el principal puerto de exportación a nivel nacional. 
Esto frenó el desarrollo industrial de la ciudad, convirtiéndose en la 
cuarta ciudad a nivel nacional en participación económica en el país. Para 
Posada Carbó citado por Silva “la decadencia portuaria de Barranquilla 
estuvo vinculada, en parte, al deterioro de las condiciones de navegación 
del río Magdalena y a las mejores oportunidades que fueron ofreciendo 
los puertos de Cartagena y Buenaventura”66.A pesar de esto, con los 
resultados de los años anteriores, se dejó camino abierto de movilización 
donde las poblaciones comenzaron a considerar a Barranquilla como un 
buen lugar de llegada para quienes estaban acostumbrados a migrar o que 
por diversas situaciones buscaban mejores condiciones de vida. 

Con el éxito y dinamismo comercial que mostró la ciudad durante la 
primera mitad el siglo XX se incrementaron aún más las movilizaciones 
de personas extranjeras al país con el fin de invertir en el desarrollo 
comercial de sus negocios, pues la ciudad representaba un punto 
estratégico geográficamente compatible con el mercado internacional. 
Además de que permitió el desarrollo de una migración rural-urbana 
donde intervinieron muchos actores nacionales, lo cuales visionaban a 
Barranquilla como una ciudad productiva a la cual trasladarse y trabajar, 
ya que migraron los habitantes de las sabanas de Bolívar y de los Santan-
deres, lo cual se debía en cierta medida a que se dio un mejor desarrollo 

65 Matilde Eljach, Efraín Llanos, y Ezequiel Quiróz, Territorios de resistencia e identidad en dos 
palenques urbanos en Barranquilla (Nueva Colombia y Me quejo) (Barranquilla: Universidad Simón 
Bolívar, 2018).

66 Henry Silva, “Ambiente de comercio en Barranquilla: un bosquejo histórico de su desarrollo”, Pensa-
miento y gestión No. 42 (2017): 136.
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de las vías de ingreso67. En palabras de Bolívar68, la ciudad se convirtió 
en un imán poblacional importante debido a las dinámicas económicas 
ligadas al transporte marítimo. Según Conde, Solano y Meneses que 
la ciudad haya sido comercial en un principio y con la llegada de los 
migrantes dio como resultado la construcción de un perfil basado en un 
barrio popular donde se podían observar múltiples relaciones sociales, 
de solidaridad, proyectos comunales, e imaginarios sociales basados en 
símbolos y ritos que le otorgaban cierta cotidianidad a sus ciudadanos.

Es por esto que, en el caso de los palenqueros, como afirma Camargo, 
cuando llegaron se asentaron principalmente en el Barrio Abajo, ubicado 
hacía al centro de la ciudad, donde se hospedaban en pasajes, es decir 
lugares donde vivían varias familias juntas. Así lo expresan algunas de 
las entrevistadas, quienes afirman que antes de ellas llegaran ya había 
palenqueras.69 Una de las mujeres más mayores explicaba su experiencia 
cuando llegó al Barrio Abajo, “cuando yo llegué ya había familias. 
Nosotros éramos una invasión que era monte, todo se volvió como una 
comunidad, eso tenía que ver con que estaba el Estadio Tomas Arrieta 
y los hombres se divertían ahí, y se hacían fiestas que duraban tres días 
como en el Palenque”70. Es decir, el Barrio Abajo se configuró como el 
espacio perfecto de encuentro y asentamiento para esas primeras gene-
raciones, allí se ubicaban con sus familiares cercanos o incluso vecinos 
que los acogían, sirviendo como base de asentamiento para la posterior 
movilización a otras partes de la cuidad donde constituirían sus barrios. 

Así como unas se quedaron en el Barrio Abajo donde ya tenían fami-
liares, otras de las mujeres llegaban directamente a barrios palenqueros 
que llevaban no más de diez años de existencia, puesto que con la llegada 
de los y las palenqueras se fueron creando nuevos barrios. Leonora 
expresa que “me vine en bus, yo tenía unos 15 años. Mi tía me dijo 
que me traía, nos quedamos donde otra tía en el barrio La Manga y 

67 Mirta Buelvas, “Encuentros y desencuentros en Barranquilla.” En Barranquilla: lecturas urbanas, 
compilado por Luis Sánchez (Barranquilla, Colombia: Observatorio del Caribe Colombiano y 
Universidad del Atlántico, 2003).

68 Jesús Bolívar Bolívar, “Barranquilla: ciudad, elite y conciencia obrera (1900-1950)”, Historia Caribe 
Vol. IV No.9 (2004): 82-94.

69 “Primero antes de yo venir, de yo nacer, vinieron unas palenqueras aquí, por ahí en 1950, digamos 
mi tía” (María de Jesús, febrero de 2021). 

70 Entrevista a Salgado Valdez, Ramira, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
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comenzamos a trabajar”, este fue uno de los barrios de palenqueros 
más representativos de la ciudad. Fueron muchos y diversos barrios de 
palenqueros que se conformaron a lo largo de los años sesenta y setenta 
en la ciudad. Algunos investigadores se han interesado por el estudio 
de la constitución de estos, como es el caso de Eljach, Llanos y Quiroz 
quienes determinan que estos eran barrios informales e ilegales. Desde 
la década de los sesenta los y las palenqueras empezaban a movilizarse 
a terrenos baldíos de los cuales tomaban posesión, los datos muestra 
que “Me quejo y Nueva Colombia empezaron su proceso de construc-
ción y estructuración en los años 1970 y 1962 respectivamente a través 
de procesos de invasión que permitieron la construcción de algunas 
decenas de viviendas”71. Esos primeros asentamientos se realizaban en 
conformados por decenas de familias. Los palenqueros creaban redes 
de apoyo entre ellos mismos logrando así estructurar ubicaciones. 
Según la percepción de Bauza durante la investigación que realizó en 
Barranquilla en estos lugares, “el barrio Me quejo era otro palenque que 
sobrevivía en los márgenes de una gran ciudad tropical”72. 

Estas son manifestaciones de identidad de los palenqueros, ya que 
allí confluyen muchas formas de vida que vienen desde el Palenque. 
Para Walberto Torres es importante destacar que los movimientos que 
hicieron los palenqueros dentro de la ciudad en cuanto al espacio donde 
residir, estuvieron motivados por la constante búsqueda del ideal de 
la tierra palenquera, esa tierra donde se puede cultivar y obtener los 
propios alimentos, y que ha sido parte del desarrollo ancestral histórico 
de esta población negra. Según el entrevistado, los palenqueros que se 
movían hacía el sur de la ciudad creando barrios como El Valle y La 
Esmeralda, invadían tierras baldías que le recordaba el Palenque, pues 
eran llanuras asociadas a la ganadería y a la agricultura, además de que 
tenían grandes jagüeyes que hacían alusión a los arroyos de Palenque. 
Allí, según el entrevistado, se ubicaban en “viviendas de tabla donde 
vivían las familias, en una casa podían vivir 4 personas”73.

71 Matilde Eljach, Efraín Llanos, y Ezequiel Quiróz, Territorios, 37.
72 Yamile Bauza, “Yo lo que sé”: s.p.
73 Entrevista a Torres, Walberto, Barranquilla, 29 de julio de 2020.
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Para Camargo, también existe otra razón por la cual se movilizaban a 
los barrios y era que con la expansión de los sectores altos y medios de 
la ciudad hacia el barrio Prado, fueron desplazados hacia el sur constitu-
yendo estos barrios, los que se convertirían luego en lugares de construc-
ción de identidad negra. “Poco a poco, aproximadamente en los años 40, 
algunos fueron consiguiendo reunir ahorros y solicitar préstamos que les 
permitiera adquirir vivienda propia e independizarse y vivir más cómo-
damente. Otros entonces, se desplazaron principalmente a barrios como 
El Valle, San Felipe, El Bosque y Las Nieves. Estos procesos se dieron 
por falta de espacio y por deseos de “progresar” y mejorar su economía, 
ya que la ciudad se hallaba en un proceso de expansión”74 Todas estas 
personas fueron creando barrios que aún se mantienen en la actualidad, 
especialmente desde finales de los sesenta, logrando ser espacios de 
reunión de los palenqueros y las mujeres palenqueras que migraban. 

Para Ospino75 muchos de estos asentamientos respondían a la repen-
tina colonización de espacios de la ciudad de escabrosa manera, a los 
cuales se le denominó como invasiones. Incluso, según Camargo, estas 
se caracterizaron por el hecho de que las personas llegaban a los lugares, 
los limpiaba y construían sus casas en estos espacios, los cuales poste-
riormente fueron constituyéndose como barrios que adquirieron servi-
cios públicos. Por lo que las condiciones de vida inicialmente fueron 
muy precarias ya que no tenían como alcantarillado o acueducto, lo que 
los obligaba a emplear algunas estrategias como el uso de la mula, que 
era un artefacto que consistía en un palo que se ponía de manera hori-
zontal sobre la parte trasera del cuello y a los lados se ponían dos vasijas 
llenas de agua, la cual era trasladada del lugar de donde los palenqueros 
tomaban el recurso hasta las casas que habían fabricado. 

Su constitución corresponde a una colonización espontanea que se 
fue extendiendo en el tiempo como resultado de la movilidad negra de 
Creswell de los palenqueros y palenqueras, quienes, arraigados a sus tradi-
ciones de estar siempre en colectivo, como lo demuestran los Kuagros, 
se movilizaban a puntos específicos, asentándose y constituyéndolos de 

74 Moraima Camargo, “Palenqueros”: 5.
75 Pablo Ospino, “El desarrollo urbano de Barranquilla y su dinámica regional 1777-1993”, En Barran-

quilla: lecturas urbanas, editado por Luis Sánchez (Bogotá: Editorial Gente Nueva LTDA, 2003).
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formalmente. En la siguiente figura se muestra un mapa en donde se 
señalan las fechas de constitución de los barrios palenqueros en Barran-
quilla, barrios como El Bosque, El Valle, La Esmeralda, El Valle, San 
Felipe, Las Nieves, Los Olivos I y II, y La Manga se constituyeron entre 
1958 y 1961, Nueva Colombia entre 1961 y 1962, La Paz en 1966, Me 
quejo y el Bajo Valle en 1970, y el Por Fin en 1981. 

Mapa 1. Fechas de constitución de los barrios palenqueros en Barranquilla, 2021. 

Fuente: elaboración propia.

Esto es algo con lo que concuerdan las palenqueras, puesto que cuando 
estas llegaban a los barrios ya fuese porque venían del Barrio Abajo o 
porque ya tuviese un familiar ahí, mencionaban que “los barrios eran 
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feos, cuando llegué había fila y teníamos que madrugar a coger agua. 
Había luz, no había agua, no había buses”76. Es decir, no tenían una 
buena prestación de servicios básicos para el desarrollo de una vida 
que posiblemente si estaban llevando otros barrios constituidos con 
anterioridad. Así explica Librada al mencionar que cuando por ejemplo 
ellas estaban en la ciudad vendiendo y llovía:

“Nos regresábamos a la casa nuevamente, había momentos cuando 
estaba lloviendo mucho por aquí y cuando vinimos por aquí esto era 
puro barro, todo esto era barro, ahí enfrente, sobre todo, esto era puro 
barro y monte, teníamos que salir con unas bolsas en los pies, cuando 
llegábamos a la 70 con 21 allá nos quitábamos esas bolsas y le pedíamos 
el favor a los vecinos de allá que nos regalaran agua para lavarnos los 
pies y colocarnos nuevamente las chancletas y salir a vender los bollo”77.

Estos barrios en estas primeras décadas de constitución no prestaban 
servicios públicos por lo que sus condiciones de vida eran muy preca-
rias, evitando acceder a la salud, y al mejoramiento de su calidad. Por lo 
que la búsqueda y obtención de estos fue un fin primordial para que se 
evitara el desalojo de los terrenos, se logró que se trajera la luz y el agua 
de barrios aledaños “en forma rudimentaria e ilegal, especialmente del 
barrio El Silencio para el caso de Me quejo y de San Felipe para el caso 
de Nueva Colombia.”78 Las situaciones de estos barrios palenqueros 
respondían a un momento histórico en el que la ciudad estaba en un 
declive económico por lo que sus puntos de enfoque estaban dispersos, 
ya que por ejemplo en este lapsus de tiempo la elite barranquillera se 
encargó de estructurar la ciudad mediante el uso de su capital con la 
compra de terrenos que conformarían tres zonas de industria tales 
como “una en dirección al aeropuerto, otra en cercanías al terminal 
marítimo y fluvial y una tercera en la ribera occidental del río Magdalena 
en la ciudad (denominada la Vía 40)”79. 

Esto llevó a que la ciudad se dividiera urbanísticamente cuando clase 
media y las elites se trasladaron al norte y el centro occidentes, dejando 

76 Entrevista a Herrera Salgado, Leonora, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
77 Entrevista a Valdez Erazo, Librada, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
78 Matilde Eljach, Efraín Llanos, y Ezequiel Quiróz, Territorios, 65.
79 Matilde Eljach, Efraín Llanos, y Ezequiel Quiróz, Territorios, 50.
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los barrios de trabajadores y populares en el sur, separados por las zonas 
industriales. En este espacio, los palenqueras se convirtieron en pobladores 
de estas zonas ubicadas en el suroccidente de la cuidad, como parte de un 
movimiento social. En este sentido, la movilidad como concepto permite 
comprender que durante este proceso de asentamiento la constitución 
de los barrios fue uno de las principales expresiones de negridad, pues 
como explica Hannam, Sheller y Urry80 comprender los movimientos de 
los afroamericanos también puede revelar información sobre el asenta-
miento, o “amarres”, de espacios y lugares negros, como es el caso de lo 
que vivió el suroccidente de la ciudad.

3. las palenqueras que caMinan por la ciudad 

La movilidad es un proceso multidimensional que entraña un complejo 
contrapunto de riesgos y oportunidades para las personas, las comuni-
dades y los Estados, donde se entrelazan dinámicas económicas, sociales, 
jurídicas y políticas. Esto implica un movimiento en el que el lugar de 
partida y el punto de llegada no son seguros, pues existen siempre múlti-
ples formas de vida, de sistemas y sobre todo de historias e identidades 
culturales tanto para el territorio en que se llega como para la población 
que se encuentra establecida. Para autores como Creswell, es necesario 
precisar que el movimiento es parte de la vida y es una de las principales 
formas en como las personas se conectan, ya que “la gente se mueve, 
las cosas se mueven, las ideas se mueven. El movimiento puede, dado el 
equipo adecuado, medirse y mapearse. Estas medidas pueden pasarse a 
través de ecuaciones y las leyes pueden derivarse de ellas”81.  En el caso 
de las personas que se movilizaban del Palenque a mitad del siglo XX, 
su idea de movilidad se relacionaba con la búsqueda de mejores condi-
ciones de vida por medio del trabajo, como instrumento de entrada 
para la ciudad, ya fuese en empresas para los hombres o vendiendo 
productos en el caso de las mujeres, por lo que es importante analizar 
las formas de trabajo de las palenqueras cuando llegan a la ciudad, su 
recorrido por las calles y la relación de estas con las elites, analizando 
como la movilidad urbana se expresa en términos de negridad. 

80 Kaila Hannam, Marie Sheller, y Jason Urry, “Editorial: Mobilities, immobilities, and moorings”, 
Mobilities Vol.1 No.1 (2006): 1-22.

81 Tomas Creswell, “Citizenship”: 20 
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Las mujeres participaban de dos tipos de economía, la primera de ellas 
de tipo formal en la que en algún momento de sus vidas trabajaron en 
casas de familia donde recibían un sueldo fijo y cumplían ciertas condi-
ciones de trabajo. La segunda implicó la informalidad a través de una 
economía independiente mediante la venta de dulces, frutas o bollos en 
las calles de la ciudad. Así mismo, según Torres, hubo otros hombres y 
mujeres que trabajaban en municipios cercanos al Barranquilla ya que 
les recordaba de cierta manera el campo del Palenque de San Basilio. En 
el caso de las entrevistadas, luego de establecidas muchas comenzaron 
su propósito inicial que era ayudarles a sus madres y tías a vender los 
productos. Este fue el caso de María de Jesús a quien trajo su tía de 
Cartagena donde vivía con su madre para que la ayudara con la produc-
ción y venta de bollos, ella explica que “ahí empecé yo con mi tía a 
vender bolló, nos levantaba a las tres o cuatro de la mañana, a repartir 
los bollos en tienda, bollitos pequeños, ahí nos íbamos las hijas de ella 
y yo a repartir con saquito de bollos. Ahí fui creciendo, creciendo, me 
casé, cuando me casé llegó la temporada del mes de enero y me puse a 
vender alegrías en el barrio la Chinita, Rebolo, Nueva Esperanza.” Así 
mismo lo expresa Leonora quien afirma que ella fue traída por su tía del 
Palenque a vender bollos en tiendas de la ciudad durante todo el año. 

Las demás mujeres recuerdan que las palenqueras mayores como sus 
madres llegaban desde un principio a dedicarse a la producción y venta 
de bollos, además de dulces y frutas, por lo que les enseñaban a produ-
cirlo en amplia cantidad82. Sobre esto se observó en las respuestas de 
las mujeres que a quienes no sabían hacer bollos y dulces las demás 
mujeres les enseñaban, es decir, se creó toda una atmosfera sobre la 
importancia que tenía el trabajo de vender como parte de la vida de 
la mujer palenquera en esta época en la ciudad. En el caso de Librada, 
ella explica como su madre motivada por el auge comenzó a vender 
bollos, “nos mandaba para las calles con los bollos en una bolsita; “coge 
por esta calle y nos encontramos en la otra”, así sucesivamente todo el 

82 Maíra Freire (2020) explica, por ejemplo, que la venta de dulces comenzó a partir de la década de los 
sesenta. “Aprendí que su principal actividad económica no siempre estuvo basada en la producción 
de la variedad de dulces que se encuentran hoy. Las mujeres con las que hablé recordaron que desde 
pequeñas los dulces formaban parte de la cocina familiar, aunque su venta se ha realizado en las 
últimas seis décadas, pues antes esta mujer se involucraba en otro tipo de actividades comerciales, 
particularmente la venta de frutas, pescado, arroz o tubérculos” (7). 
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barrio El Valle, a San Felipe, al Silencio. Uno iba gritando “Bollos, bollo 
de mazorca, bollo de queso, de angelito”. Según la lectura de las entre-
vistas se deduce que muchas de estas mujeres comenzaban vendiendo 
en sus barrios y alrededores. Es decir, estas mujeres tenían rutas y 
horarios establecidos para la venta de productos que dependía en cierta 
medida de lo que denominamos como “estacionalidad del producto”, 
el cual que se relaciona con la influencia climática que tenía el año para 
determinar la venta de cierto producto. Esto lo explica una de las entre-
vistadas cuando dice que: 

“Digamos de este mes de enero a febrero venía una temporada muy 
linda que era pura alegría, en los años setenta, ochenta y noventa se 
vendía en este mes de enero y febrero pura alegría, todas las palen-
queras vendían alegrías, en todas las casas y en toda la ciudad de 
Barranquilla, todas las palenqueras vendían alegrías. ¿Qué pasa? Que 
venía otra temporada entre el mes de marzo y abril, venía la temporada 
del aguacate, todas las palenqueras cambiaban las alegrías por aguacate. 
A la ponchera le metíamos 25 aguacates, 5 piñas, 4 papayas, 3 melones, 
200 guineos maduros, eso lo cargábamos en la cabeza, lástima que no 
tengo la foto aquí. Yo he vendido desde los 14 años que llegué aquí, me 
he dedicado a la ponchera”83. 

En esto también coincide otra mujer cuando expresa que “vender es 
tradición de nosotras de las palenqueras, uno se defiende porque no 
le gusta ser humillada por otras personas, yo vendía frutas, cocadas y 
después bollos. Eso era por épocas, para enero venía la época de las 
alegrías, en febrero la época de la cocada, para Semana Santa el tiempo 
de las frutas, después la época del bollo, pero todo el año se repartía 
bollo limpio en las tiendas. Era una empresa”84. Conociendo esto y 
sumado al pasar del tiempo y la experiencia que estas mujeres adqui-
rían, se iban caminando a vender a otras zonas de la ciudad, abriéndose 
caminos. Estas mujeres lograron reproducir la imagen y concepto de 
la “Palenquera”, pero no cualquiera, sino como vendedora de dulces, 
frutas y bollos. 

83 Entrevista a Márquez Herazo, María de Jesús, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
84 Entrevista a Salgado Valdez, Ramira, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
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Durante la conversación con las mujeres fue posible inferir que ellas 
tomaron el bollo del Palenque, que es un alimento que se consume 
de forma regular en las comidas de allí, como un negocio creando un 
producto que se vendía en tiendas durante todo el año. “En el palenque 
era para la comida y en la ciudad lo volvimos negocio. Nos dimos cuenta 
que esto aquí tenía público. Si eso era algo de nosotras, lo volvimos 
negocio en el norte, lo dulces y todo eso”85. Esto es realmente impor-
tante ya que sienta un precedente para comprender la importancia que 
tiene el papel de estas mujeres como vendedoras e impulsadoras de 
la economía, por medio de la adaptación de sus costumbres gastro-
nómicas a un nuevo plano. Esto da a entender que las mujeres palen-
queras crearon un negocio a partir de esta idea, lo cual se observa en 
la búsqueda de que tenían las palenqueras ya establecidas en movilizar 
más niñas y jóvenes para ser parte de este modo de empleo.

En esta forma de trabajo realizada por las palenqueras, la relación con la 
elite local, ubicada sobre todo en la parte norte de la ciudad, era esencial 
ya que básicamente eran sus clientes. Según las entrevistas, las mujeres 
cuentan que el éxito de sus ventas se debía a la relación que establecieron 
con la elite. En este sentido, para comprender el proceso relación entre 
las palenqueras como mujeres negras migrantes y la elite local, es nece-
sario recurrir al concepto de colonialidad como parte de ese proceso en 
los cambios en las identidades negras para comprender que, a pesar de 
las formas de vida y relación con el otro, existen siempre clasificaciones 
corpóreas e identitarias que permiten la colonización de unos sobre otros. 
Puesto que la colonialidad permite evidenciar las relaciones de categorías 
como raza, género, clase social, lugar de origen, entre otros, las cuales a su 
vez se encuentran relacionados y solapados según el contexto del sujeto, a 
estos encuentros de experiencias se le denomina como interseccionalidad.

En el caso de las entrevistadas, la colonialidad se expresaba en términos de 
lenguaje, es decir entre ellas se escuchan muchas palabras como “la gente 
blanca” o “los blanquitos”, para referirse a sus clientes y vecinos, mostrando 
que para las palenqueras existen, en términos de raza, líneas determinadas 
entre negros y blancos. Sin embargo, con las entrevistas se puede inferir 

85 Entrevista a Cassiani Navarro, María Concepción, Barranquilla, 11 de febrero de 2021.
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que esas mujeres tenían una muy buena relación con sus clientes, que en 
su mayoría eran personas de la elite de la ciudad. Una muestra de esto lo 
da una palenquera al mencionar que “Lindo nos trataban. “Negra, negrita 
ven” y yo le hacía así con la mano que esperara, yo estaban vendiéndole a 
usted y la otra vecina llamaba y yo le hacía así, porque era que todo lo que 
se sacaba en Barranquilla a la voz de raza negra, palenquera, era una alegría 
cuando veían a la calle con ellas”86. Así mismo, según Librada las personas 
de estos barrios expresaban su generosidad por medio de cosas materiales, 
“íbamos al Prado, al norte me acuerdo por la 53, de ahí me acuerdo de 
muchas personas buenas que me preguntaban: “¡Ay! ¿estás vendiendo los 
bollos, negrita? Sí mi amor. Hoy no vamos a comprar, pero te vamos a 
colaborar”, y había muchas personas que le daban a uno una colaboración, 
por ejemplo: “¡Ay! ¿ustedes tienen hermanito?  Sí”, nos regalaban a veces 
unos lápices, unas libretas, o algo para comer.” 

De este modo, es importante citar a Hall cuando explica que “en contra-
dicción directa con la forma como se las evoca constantemente, las 
identidades se construyen a través de la diferencia, no al margen de ella. 
Esto implica la admisión radicalmente perturbadora de que el significado 
‘positivo’ de cualquier término —y con ello su ‘identidad’— sólo puede 
construirse a través de la relación con el Otro, la relación con lo que él 
no es, con lo que justamente le falta, con lo que se ha denominado su 
afuera constitutivo.”87 Entonces esta relación con el Otro, con la elite, 
en términos de colonialidad, permitió que se intensificara más la idea de 
división racial y de clase, tanto para las mismas palenqueras como para 
la elite, pues las primeras reafirmaban en términos de color de piel y 
ubicación la diferencia entre la gente negra y la gente blanca, y en el caso 
de las elites este proceso les permitió establecer una jerárquica relación 
comercial, donde con el tiempo se crearon relaciones de amistad basadas 
en imperceptibles líneas de dominio y apropiación cultural88.

86 Entrevista a Márquez Herazo, María de Jesús, Barranquilla, 12 de febrero de 2021.
87 Stuart Hall, “¿Quién necesita identidad?”.
88 Esta situación se evidenció durante la conversación con una de las palenquera quien explicaba que 

con el crecimiento de la ciudad se dio la creación de supermercados donde muchas de estas comen-
zaron a vender sentadas, estas acciones fueron apoyadas por mujeres de la elite quienes consideraban 
a las palenqueras como símbolos de la tradición cultural de la ciudad. Esta es una relación, es una 
expresión de colonialidad basada en la raza y clase donde hay una apropiación cultural de la mujer 
palenquera negra como símbolo de la ciudad por parte de las “otras” mujeres blancas, es decir hay 
una relación de dominio blanco y de aceptación de lo “positivo” que se convierte en identidad negra. 
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Es a partir de esta relación colonial que surge la categoría de “Palenquera 
vendedora de dulces, frutas y bollos” en la ciudad, que se fortaleció en 
la época por dos aspectos, uno durante el proceso de movilidad urbana 
de estas mujeres en la ciudad cuando vendían, y segundo de la interac-
ción de ellas con el ambiente y con el “otro” de la ciudad, representado 
en la elite de los barrios del norte89. 

Este se convirtió en un oficio para estas mujeres quienes se volvían 
agentes económicos para sus familias, y sobre todo se convertían en 
un parte de la vida de los barranquilleros. Al establecerse este tipo 
de trabajo se logró que muchas mujeres aportaran económicamente 
al hogar. Explica, por ejemplo, Ramira que “la mujer busca apoyar a 
su marido vendiendo. Las mujeres éramos más duras y guardábamos, 
éramos las administradoras de la plata, los hombres bebían bastante. 
Todos mis hijos estudiaron, todos son profesionales, gracias a Dios, yo 
tengo nietos, bisnietos y a punto de tataranietos. Todos mis hijos los crie 
bien.” El tener las condiciones de trabajo diario les permitió destinar 
sus ganancias a la educación de sus hijos e hijas, logrando cumplir con 
la idea de mejorar las condiciones de vida, con la cual partían desde un 
inicio las mujeres y hombres de Palenque. 

Es por esto que las hijas de estas mujeres no conocen de las costumbres 
sobre cómo hacer bollos o dulces. Esto es algo que se ve con más detalle 
en el caso de María Herrera quien es la palenquera más joven entrevis-
tada y que debido a la formación universitaria que le dieron sus padres 
con el trabajo en la ciudad, expresa como “muchas cosas han cambiado, 
por ejemplo, mis hijas no saben hacer un arroz con coco, un pescado 
guisado en coco, ni dulces, inclusive yo misma no sé hacer dulces que 
se hacen tradicionalmente en Semana Santa en Palenque, entonces yo 
no se lo pude transmitir a mis hijas, y ellas no lo van a hacer con sus 
hijas, entonces son tradiciones que se ven perdiendo. Porque las mamás 
y las abuelas van desapareciendo”. Es decir, como expresaba Cassini, las 
mujeres palenqueras son esenciales en el sostenimiento de la cultura en 

89 “Las grandes transformaciones sociales han minado las identidades, han fragmentado al sujeto 
unitario del mundo moderno; las identidades modernas están siendo, en palabras de Hall “descen-
tradas; esto es, dislocadas o fragmentadas”. La identidad no es punto fijo, es también la relación-cons-
trucción del Otro desde el Mí mismo” (Matilde Eljach, Efraín Llanos, y Ezequiel Quiróz, Territorios, 
128), tal y como sucedió con estas mujeres. 
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el espacio y el tiempo desde sus aspectos tradicionales, sin embargo, con 
el deseo de seguir en la idea progreso las mismas mujeres palenqueras se 
encargaron, sin darse cuenta, de frenar un poco la transmisión de estos 
saberes ligados al comercio, dándoles autonomía económica a sus hijas 
para que estudiasen de manera profesional. Estas mujeres se consolidaron 
entonces como un movimiento social que logró migrar y asentarse en una 
nueva ciudad con una sociedad elitista, donde lograron establecer una 
relación comercial y la consolidación de un nuevo campo de trabajo, bajo 
relaciones de género y raza dispares, que se conservan en la actualidad. 

conclusiones

La movilidad y asentamiento de las mujeres palenqueras en la ciudad, 
la tecnificación de sus productos, la creación de rutas para las ventas, la 
estacionalidad del producto y la relación de comercio con sus clientes 
que eran parte de la elite de la época, sirvieron como escenario para 
el fortalecimiento de una categoría conceptual a la que denominamos 
como “Palenquera vendedora de frutas, dulces y bollos”, entendida 
como una forma de identidad que transmuta con el tiempo, que no 
es estática y que se relaciona con el espacio en el que esté, y que se 
fortalece en la relación con el otro y con el medio, surgida entonces en 
las caminatas de las mujeres con sus ventas por los barrios de la ciudad, 
creando un movimiento social para la época. Pero, según el análisis de 
los datos hallados, posiblemente esté en riesgo de desaparecer como 
tal, ya que en primera medida las mujeres desde hace muchos años ya 
no caminan en la ciudad, sino que se han asentado a vender en puestos 
a las afueras de centros comerciales; y, segundo, muchas de las mujeres 
de las nuevas generación estudiaron profesionalmente como resultado 
del trabajo de sus madres, las palenqueras, por lo que no se dedican a 
este trabajo, lo que la lleva a estar en riesgo de desaparecer en la ciudad.

Es por esto que los aportes al campo de la historiografía con este 
estudio son amplios, a nivel regional se brinda una parte de la historia 
sobre cómo se movilizaron estas mujeres palenqueras a esta ciudad, sus 
sueños y anhelos, bridando analítica y críticamente un acervo de vidas 
que hacen parte de Barranquilla, pues estas mujeres han caminado por 
décadas sus calles creando relaciones sociales, económicas y culturales, 
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siendo el eslabón en la cadena en ellas, su cultura y la cultura barran-
quillera, convirtiéndose en un movimiento social. Es un estudio único 
en su tema y que se adjunta a la historiografía nacional de los estudios 
afrocolombianos y de género desde el Caribe, siendo un aporte para la 
creación de futuras líneas de investigación, donde las mujeres palen-
queras por su historia y particularidades identitarias merecen ser reco-
nocidas como sujetas activas que tejen redes a través de sus caminatas, 
conversaciones y acciones. Sobre todo, dando espacio a la construcción 
de nuevos territorios e ideas para sus hijos e hijas palenqueras que en la 
actualidad construyen esta ciudad.
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